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AREAS LEXICAS EN UNA ENCRUCIJADA 
•• 1 

LINGUISTICA 

I. Un estudio que tenga como objeto el léxico dialectal es hoy 
doblemente conflictivo. En efecto, por una parte, la mayoría de los 
lingüistas no han visto con claridad el lugar que puede corresponder a 
los estudios dialectales dentro de una lingüística informada por los pun­
tos de vista y los métodos de las más modernas escuelas, y, por otra 
parte, no hará falta insistir en el hecho de que el aspecto léxico de una 
lengua es el que más se ha resistido a ser encuadrado en unas estructums 
simples o ser regulado de una runnera sistemática. No vamos a discutir 
la problemática que plantean estas premisas, en primer lugar, porque 
nuestro objetivo ahora no es este, y, en segundo lugar, porque tenemos el 
propósito deliberado de uo caer en una discusión c¡ue en ocasiones ha llega­
do a ser bizantina. Estamos convencidos de que d valor de una- investiga­
ción lingüística no depende de si tiene como objeto un dialecto o una 
lengua común, sino más bien de los criterios que la informan y del grado 
de rigor científico con que se lleva a cabo. No hay que olvidar, sin em­
bargo, algo importante: la investigación lingüística realizada sobre una 
lengua común parte de unos materiales que, además de los textos lite­
rarios y los repertorios (gramáticas y diccionarios), proporciona el cono­
cimiento que el propio lingüista tiene de la lengua; es decir, parte de 
UnOS datos que el investigador encuentra <<a mano>>. l.a investigación 
sobre el habla dialectal, en cambio, tiene como tarea previa la recolec­
ción de unos materiales que el lingüista de antemano ignora y que no 
encuentra normalmente en textos ni en repertorios, que, si existen, 
puede que no sean adecuados a la finalidad ele su estudio. El descrédito 
en que se encuentran actualmente los estudios dialectales ha venido 
condicionado en gran manera por la falta de rigor con que durante una 
larga época de la historia de la lingüística han sido realizados, por los 
criterios no siempre lo suficientemente científicos que los han infor-
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mado, y por el hecho de que un buen número de las publicaciones que 
se encuentran entre ellos tiene como única finalidad la exaltación. de 
unas, a veces supuestas, singularidades dialectales de un habla local, 
finalidad que puede ser muy laudable desde ciertos puntos de vista~ 
pero que poco tiene que ver con la ciencia lingiiística. 

2. A la hora de establecer fronteras lingüísticas (entre lenguas o­
entre uialcctos de una misma lengua} suele atenderse a criterios fonético·· 
fonológicos y morfológicos, pues éstos son los aspectos más estables en 
toda lengua, debido, indudablemente, a la mayor trabazón del sistema 
que forman sus respectivos elementos. De. rechazo, el aspecto léxico suele 
quedar desatendiuo, o bien la atención que a él se dedica suele quedar cen­
trada en la elaboración de vocabularios mejor o peor construidos, en los 
que se recogen aquellos términos más o menos característicos de una locali­
dad o de una región, sobre todo aquellos que pueden conferirle una perso­
nalidad propia frente a la lengua comtín o frente a otros dialectos de ma­
yor extensión geográfica o de mayor consideración sociaL Por una parte, 
este tipo de estudios no son todo lo abundantes que sería de ~e-.sear, y, 
por otra parte, suelen estar elaborados con criterios no coincidentes; la pri­
mera circunstancia hace que en los estudios de conjunto siempre semen­
cionen los mismos puntos de referencia, dando con ello a menudo una 
idea equivocada de la importancia que tienen dentrodesuázilbitolingüís­
tico; la segunda circunstancia hace realmente difícil, y en ocasiones_ 
prácticamente imposible, obtener una visión global basada en los estudios 
parciales de que se dispone. Si algo hay que lamentar pues, desde este 

.. punto de vista, es que el lingüista actual no disponga de unos repertorios 
dialectales más abundantes, completos y rigurosos, a causa de lo cual 
no puede tener siempre una idea exacta, coherente y operante de la 
variada realidad de una lengua determinada. 

3. El léxico de una lengna, aparte de su carácter menos orgánico, 
al que ya hemos aludido, es el aspecto más movedizo e inestable de 
ésta, en el sentido de que sus elementos se propagan o caen en desuso 
con mayor facilidad y rapidez que los elementos fonológicos o gramati­
cales. Lo que nos interesa poner de relieve aquí no es este hecho, cono­
cido de todos, sino su repercusión en la lengua considerada desde el 
punto de vista de su variedad geográfica; en efecto, el cuarteamiento 
de que es objeto el dominio geográfico de una lengua es mucho mayor 
en el aspecto léxico que en cualquiera de los otros dos aspectos mencio­
nndos, precisamente porque, auemás de las diferencias de base origina­
ria que existen en di\•ersas áreas dialectales de una misma lengua, el 
ritmo de cambio y de alteración del léxico no es ignal en todas ellas, lo 
cual da lugar a una gran profusión de soluciones distintas. Por ello nos 
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parece de sumo interés el establecimiento de las áreas léxicas dentro de· 
cada lengua, con el mayor rigor y exactitud posibles. Los atlas lingüís­
ticos son un elemento de inapreciable valor para este cometido siempre 
que la red de localidades sea lo suficient~mente espesa como para no 
dejar amplias zonas sin información. 

4· Por lo que respecta al catalán, del que vamos a ocuparnos, dis­
ponemos del .ALC 1 y del DCV B _2, como principales repertorios de ma­
teriales 3 • El primero tiene una serie de deficiencias de método y de 
información, a las cuales nne, por lo que ahora nos afecta, el reducido 
número de localidades 4; el segundo, obra más rigurosa, tampoco es sufi­
ciente en determinados casos, aunqi.te tiene el mérito de haber recogido· 
toda la información existente en estudios dispersos hasta la fecha de su 
pttblicación, además de los datos obtenidos expresamente para él. Espe­
ramos que la publicación del ALDC 5 aporte nuevos datos gracias a una 
red de localidades más tupida (está previsto que doble las cien del 
ALC) que permitirá establecer las áreas léxicas con mayor precisión. De 

1 A. Grur-.RA, Atlas Li11giilstic de Catalunya, publicado en dos etapas: vols .. 
I-IV entre 1923 y 1936, y vols. VI-VIII entre 1962 y 1964. 

• A. M.• AI,COVER & F. DE B. 111or.L, Diccionari Catalti- Valencia-Balear, 
Palma de Mallorca, xo vols., publicados entre 1930 y 1962. 

a En cuanto al aragonés, que limita y se interfiere con el catalán en la zona 
que estudiamos, disponemos de un solo repertorio de conjunto, de valor desigual; 
se trata de la obra de JERÓNIMO BORAO, Diccionario de voces aragonesas, precedido 
de u·na introducción filológico-histórica, con prólogo y notas de FAUStiNO SA~CIIO· 
Y G:u,. Segunda edición aume11tada co11 las colecciones de voces usadas en la comarca 
de la Litera, autor BENitO Cor.L Y Al.T.A.BÁS, y de las de ttso en Aragún por LUIS V. 
l.óPEZ·PUYOLES y JOSÉ V.A.r..ENZUELA. DE LA ROSA. Zaragoza, 1908. Esta obra 
fue refundida y ampliada por J. P.ARDO Asso en el Nu~vo Diccio1wrio etimológico 
aragonés (voces, frases y modismos usados e1t el habla de Aragó11), coatwieudo 
todas las voces incluidas en la tíltima edición de Borao ... , Zaragoza, 1938. Esperamos 
con interés la publicación del Atlas Lingiiístico y EtMgráfico de Aragón, de M. 
ALV.AR, que Yendrá a solucionar gran parte de los problemas de documentación 
con que se encuentra el investigador actual (Véase ALEAr, CmstionaJ'Ío, Sevilla, 
1963 y Proyecto de un Atlas Lingiilstico y Et11ográfico de Aragón, A FA, Anejo 8, 
Zaragoza, 1963). 

·' Son 101 las localidades estudiadas en el ALC, abarcando todo el dominio · 
de la lengua catalana. La escasez de este· número de puntos ha sido puesta de 
manifiesto en diversas ocasiones; véase, por ejemplo. H. ALVA~. Catald11 y arago11és 
m las regiones fronterizas, AMCILR, VII, p. 738: «No se me oculta la necesidad 
de adensar la red de ptmtos, pero los datos del ALC servirán, al menos, para 
aplicar 1U1os principios cstadisticos ... t · 

6 Atlas LingiUstic del Domini Catalcl, obra en curso de rcalizaci6n, dirigida 
por(!... M. llADfA MARGARIT y J. VENY CL.AR (el cuestionario fue editado en 1965). 
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todas formas, nuestra dedicación durante varios años al trabajo de cam­
po para el ALDC nos ha hecho comprobar que en las zonas fronterizas 
suele existir una promiscuidad tal en el aspecto léxico, que no se puede 
tener una idea exacta de su repartición en ellas si no se llevan a cabo 
investigaciones en prácticamente todas las localidades. Tal convenci­
miento nos llevó a realizar la experiencia en una zona que después se 
uos ha manifestado como privilegiada en este aspecto, a juzgar por los 
resultados de nuestra investigación. El trabajo de campo que hemos 
llevado a cabo nos ha proporcionado ·una cantidad de datos considera­
ble, algunos de ellos inéditos; estos materiales configuran una serie de 
fenómenos de repartición, de los cuales vamos a dar noticia en este breve 
avance de lo que será la obra que preparamos con ellos. 

5- I~a zona que ha sido objeto de nuestro estudio comprende un 
núcleo fundamental de veinticinco municipios lingüísticamente catala­
nes pertenecientes a la provincia de Teruel, además de tres municipios 
correspondientes a la provincia de Tarragona, cinco a la de Castellón, y 
otros seis de Teruel, pero de habla castellano-aragonesa, que nos sirven 
de punto de rl!ferencia; en total, pues, han sido realizadas encuestas en 
treinta y nueve puntos 1. Esta zona se halla en plena frontera lingüística 
catalana-aragonesa, en la región conocida comúnmente con el nombre 
de Bajo Aragón. En ella no habían sido llevadas a cabo investigaciones 
lingüísticas sistemáticas, por lo cual se ha tenido durante muchos años 

1 En el mapa níun. I puede observarse la situación de las localidades. Para 
el establecimiento de los nombres de éstas hemos tenido en cuenta preferentemente 
la pronunciación popular, por Jo cual no siempre coinciden, por una parte con la 
denominación oficial, y, por otra, con la establecida por J. COROIIHNAS ( Els noms 
dds mmzicipis de la Calalmzye~ aragomsa, RLR, I95.9. XXIII, pp. 35-63 y 304-
338, reproducido en Est"dis de toponimia catalatza, II, Barcelona, 1970, pp. 43-
I.p); hemos adoptadc. la ortografía catalana en los nombres de los municipios 
que lingüísticamente lo son. J,os nombres que tienen alguna discrepancia, a1mque 
sea gráfica, en los sentidos indicados, son los siguientes (entre paréntesis ponemos 
la denominación oficial; la propuesta por Corominas, en su caso, va también 
entre paréntesis, pero en cursiva): Aignaviva (Aguaviva, Aiguaviva de Bergatlles), 
La Torre Velilla (Torrevelilla, La Torre de Vi/ella), La Codonyera (La Codoiiera), 
Valljunquera (Valjunquera), Bellmunt (llelwonte de .1\Iezqniu, Bellmtmt de l'v!es­
quí), La Cauyada (La Cañada de Verich, La Canyada de Beric), La Sorollera 
(La Cerollera), Rafels (Ráfales), Fórnols (Fórnoles), La Torre del Conlte (Torre 
del Compte), La Vall del Tormo (Valdeltormo), l\Iassalió (Mazaleón), Calaceit 
(Calaceite), Caseres (Caseras), Arenys de I,ledó (Aréns de Lledó), Horta de Sant 
_Toan (Horta de San Juan), Ames (Arnés), Cretes (Cretas), VaU-de-roures (Val­
dcrohrcs), llcscit (Deceite), Fondespala (Fuentespaldn, Fotldespatla), Mont­
roig (~hmroyo, Jl!mr/-l'oig de Tn.~tn¡•ills), Torrcdarques (Torre de Arcns), Herbers 
(llcrl>és), Sorita (Zorita del l\laestrazgo), Torrecilla (Torrecilla de Alcañiz). 
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una idea equivocada, no sólo de las características de sus hablas, sino 
incluso del trazado de la frontera lingüística en el sector que le corres­
ponde 1; las referencias, en obras publicadas, a alguno de los puntos de 
la zona que nos ocupa son muy pocas 2• Esta escasez contrasta con el 
gran interés que, desde épocas tempranas de la historia de la dialecto­
logía, despertó en los estudiosos la zona del Alto Aragón, en la que se 
-observa también una promiscuidad lingi.iística concretada en la no coin­
ddencia de isoglosas correspondientes a diversos fenómenos; en el mis­
mo ALC figuran diversas localidades fronterizas correspondientes a la 

1 Del problema de la frontera lingüística en esta zona y de su historiografía 
nos hemos ocupado detenidamente en nuestra tesis doctoral: La ln¡gtta catala11a 
fronteriza en el Bajo Aragón meridional. Estt,dio jo11ológico, todavia inéclita, leida 
en octubre de 1973. 

2 Se hace alguna referencia al habla de Aiguaviva en el trabajo de J. HA.D­

WIGER, SjJrachgre11zen 1md Grc·¡¡Zmundarten des Valcncia,¡ischen, ZRPh, 1905, 

XXIX, pp. 712-731; existe un reducido Vocabulari de Pnzarroja, de M. PA­
J,I,A.RÍ·:s ( BDC, 1921, IX, pp. 69-72), con unas ciento cuarenta voces; tam!Jién 
·encontramos una referencia al habla de Belhuunt en Les e timiques del t•almcid, 
de G. RENAT 1 Fmuds ( Miscel·lania Fabra, Buenos Aires, 1943, pp. 349-362); 
J. CoROMINAS, en su estudio sobre toponinúa ya citado (Cf. nota 1, p. 234) hace refe­
rencia al habla de ciertas localidades (véase s. v. Aiguaviva, La Gincbrosa y La 
Torre de Vil ella). Hay que tener en cuenta también el detallado estudio fonético que 
M. SANCIIIS GUARNER clcclicó al habla de Aiguaviva (Noticia del habla de Agaa­
viva de Am.¡;ón, R FE, J9.¡•J, XXXIII, pp. 15-ó5). algunos ele cuyos datos recoge 
-en su tral.Jajo posterior Ft~ctorcs histúricos de los dialectos catalrmcs (Estudios 
dedicados a 11-Tcnéndcz Pidal, VI. l\Iadrid, 1956, pp. I.)T-r86). :i\Iús recientes son la 
obra de A. QUINTANA, l:'l parlar de la Codonyaa, Tesis doctoral, inédita, s. a. 
[1972]; y nuestra propia tesis doctoral citada en la 11ota anterior. Sin embargo, 
<le todos rstos trabajos, los úuicos que tocan aspectos léxicos de una manera 
directa son el articulo ele Pallarés sobre Pena-roja y la tesis de Quintana sobre 
La Codonyera; aunque algunos otros, como el de Sanchis sobre AiguaYiva, y el 
nuestro, a pesar de no tener como finalidad el estudio del léxico, aportan nn 
-caudal de materiales aprovechables en este sentido. 

Por otra parte, las localidades de Aiguaviva y Valljunqnera fueron visitadas 
por los investigadores del ALPI y figuran en el Yolumen publicado de esta obra; 
los investigadores del D C V B visitaron, además de éstas, la localidad de Cala­
ceit, la cual figura, además, como punto estudiado en el A LC y en la obra de F. 
DE B. Motr,. La flexió vabal en els dialectes catalans, A ORLL, 1929, II, pp. 73-
184; 1930, III, pp. 73-168; 1931, IV, pp. 9-104; 1932, V, pp. 9-72. El ALDC in­
cluirá las localidades de La Codonyera, La Torre Velilla, La Ginebrosa, Aiguaviva, 
Bcllmunt, 1\Ia..'iSalió, Vall-cle-rourcs y Sorita, en las que hemos llevado a cabo 
las cncuestns personalmente; por otra parte, rn el proyecto del A LE A r (véase 
nuestra noln 3, p. 233) fignran como previstas las lucalic..la<lcs de Aiguaviva, La 
<.:odonycra, Calaccit, Vall·dc-rourcs y Pena-roja. 
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zona. del Alto Amgón, mientras se olvida prácticamente la quenosotros. 
ahora estudiamos, de la cual sólo consta la localidad de Calaceit 1• 

6. Dura11te la :eali:r.ación de las c1~..:u.estas para el ALDC en la zona 
mcnciotJada, observamos la gran riqueza de la lengua de aquellas locali­
dades, y, aparte de los fenómenos fonológicos que hemos estudiado mo­
nogr:íficamcnte, nos llamó la atención la gran diversidad de su léxico,. 
puesto que uo sólo era notoria la iut.erferencia mutua de catalán y 
castellano-aragonés, sino que aparecían soluciones correspondientes a 
diversos dialectos catalanes, lo cual no es de extrañar, dada la especial 
situación geográfica de la zona, que posibilita la concurrencia de carac­
terísticas léxicas propias del leridano, del valenciano, y también del 
catalán oriental, con especial presencia de algunos términos propios de 
la zona de 'l'ortosa o del Campo de 'l'arragona. La constatación de este 
hecho nos impulsó a confeccionar sobre la marcha un breve cuestiona­
rio (4:.!7 preguntas) basándonos en la experiencia de aquellas hablas 
adquirida durante la realización de las citadas encuestas para el ALDC. 
El iutcrés de nuestra investigación estriba en el hecho de haber reali­
zado la encuesta en todas las localidades que comprende la zona des­
crita, con lo cual la delimitación de los fenómenos léxicos estudiados 
puede alcanzar un notable grado de exactitud. I4as encuestas fueron 
realizadas durante los veranos de 197I y 1972. El método utilizado ha 
sido siempre el de la pregunta indirecta; las respuestas no han sido gra­
badas en cinta magnética, sino transcritas directamente a los cuadernos; 
la transcripción se ha hecho en alfabeto fonético, puesto que, aunque el 
interés del cuestionario es fundamentalmente léxico, no· quisimos desa­
proYechar la posibilidad de una información más amplia. Uu breve pe­
ríodo de iniciación en el estudio de las principales peculiaridades de la 
zona nos permitió dirigirnos a los informadores de modo que no se con­
taminaran con nuestros propios hábitos lingüísticos. En cuanto a los 

1 Para darnos cuenta de hasta qué punto la naturaleza de los repertorios 
en que debe basarse el lingüista condicionan sus investigaciones, pudiendo apar­
tarlas, en ocasiones, de la realidad, notemos la afirmación que hace M. ALVAR en 
el trabajo ya citado (véase nuestra nota 1, p. 234): •?1-Iis referencias tendrán -w1a y 
otra yez- a Tamarite y Binéfar como limites extremos en el mediodía. Aunque 
SÍ('mprc me he fijado en localidades aragonesas situadas al sur de estos pueblos, 
sólo con rareza he podido outcncr materiales de interés•> (p. 739). Las investiga­
ciones sistem~Hicas que hemos realizado en la zona que nos ocupa demuestran 
dar:uucnte la cxi:;tcUl'Ía de materiales dignos de consideración, de los cuales 
\"amos a incluir sólo una pl'tlnciia parte, a m<Xlo de ejemplos ilustrativos, en este 
a\·:mcc de nuestras investigaciones. 
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sujetos, nos hemos atenido a los principios que suelen presidir la reali­
zación de toda encuesta dialectal: todos ellos son naturales de la locali­
dad y de familia de ascendencia local; los cónyuges respectivos son tam­
bién, eu la mayoría de los casos, de la misma población; por otra parte, 
hemos tomado las suficientes precauciones para asegurar que fueran 
representantes genuinos del habla local y que sus hábitos lingüísticos 
no hubieran sido influidos por eventuales contactos o por estancias 
fuera de la población. Generalmente el informador ha sido un individuo 
perteneciente a la generación más auc1ana, o, eventualmente, a la que 
le sigue. 

7. Los resultados de esta investigación, que actualmente tenemos 
cartografiados en forma de borrador en los correspondientes mapas (uno 
por cuestión), ofrecen tal yariedad de fenómenos, que prácticamente es 
imposible resnmirlos de una manera cumplida en este artículo. I,a con­
templación de estos resultados nos sugiere, en principio, dos tipos de 
consideraciones: en primer lugar, las que dcrh·an de la dh·ersa reparti­
ción de las distintas forn;as léxicas que corresponden a cada uno de los 
conceptos que son objeto de estudio, y de las influencias de distintos 
dialectos, o prolongaciones de ellos, <1ue estas diferentes formas suponen; 
en segundo lugar, las que resultan de un estudio comparativo entre ma­
pas de significados correspondientes al mismo campo conceptual, o a 
campos conceptuales afines, atendiendo a las posibles variaciones den­
tro de pequeftas estructuras léxicas y a las relaciones· semánticas entre 
sus elementos. Vamos a ocuparnos por ahora sólo del primero de estos 
dos grandes aspectos, porque creemos que es suficiente para dar una idea 
cabal, en forma de muestra, del trabajo que venimos realizando y de sus 
posibilidades. De momeuto no es otra nuestra intención. 

8. La diferencia entre los resultados correspondientes a las distin­
tas cuestiones va desde la obtención de una única forma léxica para toda 
la zona (tanto para la parte lingüísticamente catalana, como para la 
castellano-aragonesa) hasta una diversidad de formas léxicas casi inima­

ginable en una área tan reducida. Entre estos dos extremos se encuentran 

una gran cantidad de resultados variados, que intentaremos sistematizar 
en la medida de lo posible. Citaremos, en primer lugar, algunos casos 

de uniformidad total. y, a continuación, iremos tratando soluciones de 

complejidad creciente. Diversos conceptos, corno ya hemos indicado, son 

representados cada uno de ellos por una forma léxica en todas las loca­

lidatles estutliatlas (sin variacioucs <liguas <le mC"nción ni a un desde el 

punto <le vista fonético) tanto si pertenecen nl tlominio catalán, como 
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si se encuentran dentro de la zona castellano-aragonesa; entre estos 
conceptos podemos citar, como representativos, los siguientes 1: 

CONCEI'TO 

«dueiío de una tierra o de una casa~> 
<era yo~> 
«avena~> 

«encinaJ> 
<tfeoJ> 

FORMA I,ÉXICA 

amo 
rayo 
ave"a 
carrasca 
jro 

Insistimos en el hecho de que, en los ejemplos citados, la Uiúformidad 
es total, tanto desde el punto ue vista uel tipo léxico utilizauo, como si 
atendemos a la estructura fonológica de la forma l~·dca, o incluso a la 
naturaleza fom!tica de los elementos que la componen. Encontramos, sin 
embargo, muncrosos casos llc coinciucucia uc tipo léxico con algunas 
discrepancias ue naturaleza formal que ponen de malúficsto ciertas ui­
ícrencias, sea en los sistemas fonológicos de las hablas ue la zona, sea 
en la estructura fonológica de la palabra como consecuencia de fenómenos 

Obsérvese qne en estos casos siempre se trata de uu tipo léxico común al 
español y al catalán, como en el caso de amo, o bien de una penetración del léxico 
castellano o castellano-aragonés, como en los demás ejemplos (véanse en la nota 
siguiente unos tipos lé-...:icos más generalizados en catalán, pero que perviven en 
aragonés). Rayo es nu castellanismo bastante extendido {frente al catalán llamp) 
por la región valenciana y por toda la zona fronteriza con el castellano-aragonés 
(s"gúu el mapa 921 del ALC, ocnpa uniformemente la zona alicantina, y se en­
cuentra en algunas otras localidades valencianas -entre ellas 1\Iorella, próxima 
a nuestra zona- y en Gandesa, Calaceit, Maella, Meqninensa. Fraga, · Lérida y · 
la parte del Alto Aragóu; el DC V lJ lo recoge eu Tamaritc de Litera, Fraga, Gau­
dcsa, Tortosa, Ibiza, y en el País Valenciano en general). La forma ave"a (frente 
a cimcla) tiene, a grandes rasgos, una repártición parecida a la anterior (ALC, 
mapa 481); el DCV B la da como propia de la Cataluña meridional y del Reino 
de Valencia, aunque cabe suponer, por los ejemplos de textos aducidos, que en 
la lengua antigua estaba más generalizada. Semejante es también la repartición 
de la forma can-asea (frente al catalán alzina) ( ALC, mapa 73); este tipo léxico 
aparece en diversos estudios pertenecientes sea a la zona lingiüstica catalana, 
sea a la aragonesa {i\LYAR, C11evas de Ca1iart; .l\!EsTRE, Voc. Tortosa; CA.SACU­
DERTA-COROlU~"ES. Pm·lars amgonesos; F:ERRAz, Voc. Alta Ribagorza; CORDF.I.I.A, 

Voc. Ribagorza); el DCV B la da como propia del Priorato, Torlosa, Ibiza y del 
Yalcnciano en general. El área de la forma feo (frente al catalán lleig) no está 
suficientemente documentada (el DC V B lo incluye sólo como castellanismo inad­
misible), pero podemos suponer que tiene w1a cierta vitalidad en el País Valen­
ciano; es citada esta forma, al lado de lleig, en SAI.vADOR, Voc. Bcnassal. 
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evolutivos que han afectado a la lengua a lo largo de su historia. Como 
representantes del primero de estos fenómenos podemos citar los siguien­
tes ejemplos, que podrían ampliarse enormemente en su número, pttes 
son materializaciones de diferencias sistentáticas 1: 

SIGNIFICADO 

<<Ortl jO de la U V a>> 
<dlOZ>) 
<<enebro>> 

SICNil~ICA:K'l'ES 

[brisa] -- [ bríza] 
[Jale] - [fals] 
[xinébro], [-e] - [cinébre], [z-] 

Del segunc.lo caso \·amos a aducir un mayor número de ejemplos, pues 
este fenómeno 110 presenta el mismo tipo de sistematicidad que el an­
terior 2: 

SIGNWICADO 

<<morc.l isco, bocado>> 
<<hollíw> 
<<hermano>> 

SIGNIFICANTES 

[mwéso] - [mos] 
[oUnJ - [folí] 
[crmáno] - [Zérmá], [e-] 

1 La forma brisa aparece cou este significado eu BoRAO, como térmiuo ara­
gonés; la recoge PARDO, y la encontramos también el AT,VAR, Salvatierra; aparece 
también en el Diccionar·io de la RAE sin indicación regional; es el tipo léxico 
usual para este concepto en catalán. I,a forma fal:r (Cf. catalán fals) se encuentra 
1locumenta<.la en diversos traLajos, referida a la zoua aragonesa (LóPEZ PUYOLES, 
Voces Amgún; PARDO; llAPÍA, llielsa; Ar,VAR, Cuevas de Caliart; CAsAcum,;RTA­

COJWMINAS, Parlars aragonesas; etc.). !,a forma ginebra (o gincbrc) (Cf. catalán 
gimbre) no se encuentra, en camuio, tan documentada en aragonés; CoLL Y 

Ar,'l'.AnAs, Voces La Litera, la cita ími.:ametlte como recogida ele la obra de !<'. 
J,oscos, Serie imp.:r{ecta de las plantas amgo11esas espontdneas; l'ARLJO no la con­
serva en su diccionario; C'A<;ACUBl~RTA-Coumiili."J¡s, Pa.rlars aragonesas, la localiza 
en Puebla ele Híjar y Ca:;pe, aduciendo, además, las formas chi!leiJro (en Plan, 
Gistáin y Hecho), chenebro (en Ansó) y clzcnipro (en Bicl!ia, donde B"\DÍA recoge 
chinipro); ARNAL, V oc. alto-amgonés, cita chinebro y chilwbrera. 

2 En los conceptos que se ejemplifican aquí no existen discrepancias pro­
piamente léxicas, puesto que las formas que los representan en cada caso pro­
vieneu de \W tnismo étimo y difiereu ímicamente en aquellos rasgos a que ha 
dado lugar la evolución respectiva en catalán y en castellauo, y, en su caso, eu 
aragonés, de una misma fonna originaria. Así se ejemplifican fenómenos como la 
diptongación o no diptongación de la o breve tónica latina (umeso-mos), la caída 
de 11 inicial (llollín-folll), la conservación o pérdida de -N final (en el mismo ejem­
plo), o de -o final (repelos-,·epcls), y toda una serie de fenómenos de índole evolu­
t.ívn, aunque en algunos casos son reflejo de una di:;crepaucia Jaliua, como puede 
ser la diferencia acentual que está en la base de la pareja romper-rompre. 
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<tpalmo& 
<tCS¡>eJO» 
<trabadám 
<tpadrnstros de los dedos» 

JOAQUÍN RAFEL FONTANALS RFE, LVII, 1974-5 

[pálmo] - [pam] 
[espéxo] - [espíf] 
[ralJaádn] - [ralJaáá] 
[rcpélos] - [rcpéls] 

«dar la primera labor al c::unpo•> 
<tdar la segunda labor al campo•> 
<tdar la tercera labor al campo•> 

[rompér] - [rómprc] 
[mautornár] - [mantomá] 
[terójdr] - [tcrbced], [ter8c~ár], 

· [terseeá], [-zá] 

9· Hasta aquí hemos visto conceptos designados por un mismo tipo 
léxico en toda la zona que estudiamos, primero sin variaciones en la 
estructura de s11 forma de expresión, luego con ellas. Vamos a conside­
rar ahora algunos conceptos designados eu nuestra zona por dos tipos 
léxicos que la dividen en dos pattes, estableciendo una frontera propia­
mente léxica. Ahora bien, los distintos casos estudiados eu los que se 
da este tipo de resultado configuran diversas fronteras. nn primer 
lugar hay que decir que son bastantes los pares de tipos léxicos (co­
rrespondientes a un mismo concepto) cuya frontera mutua coincide 
con la frontera lingüística entre catalán y castellano-:l.ragonés estableci­
·da con criterios fonológicos y morfo1ógicos; he aquí algunos de ellos I: 

sucio - brut · 
subir - pujar 

tomar - pendre 
trigo - blat 
jeme - forc 

rero son muchos más los que configuran fronteras léxicas que no coin­
ciden con la frontera lingüística mencionada, antes bien van dibujando 
nuevas líneas que rara vez coinciden entre ellas. De entre los cuatro­
·cientos Ycintisiete mapas elaborados, hemos separado aquellos en los . 
que puede trazarse una frontera clara entre los dos tipos léxicos (o dos 
grupos distintos de ellos); han resultado seleccionados noventa y siete 
mapas, sin CL .,.tar los que tienen unos límites coincidentes con la fron­
tera lingüística, y, por lo tanto, corresponden al tipo que acabamos de 
ejemplificar. Pues bien, en estos novent?- y siete mapas existen setenta 
y cinco fronteras distintas, es decir, en la zona que estudiamos noventa 

1 En este caso, por ser totalmente accesorias, omitimos las variantes foué­
·ticas bajo las que se presentan algWlas de estas formas léxicas. Por otra parte, 
.obsérvcsz que todas ellas son formas generalizadas eu la lengua común, tanto 
las castellanas, como las catalanas. 
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y siete conceptos c01úiguran setenta y cinco fronteras no coincidentes 
-en todo su trazado, sin contar, evideuteme:1te, los casos de mayor com­
plejidad a los que aludiremos nuís adelante. De estos noventa y siete 
mapas, diez coinciden con una misma frontera; tres coinci<lcn en otra; 
otros tres en otra <listinta; tenemos, adem{ts, odw fronteras en cada 
una de las cuales coinciden dos mapas; y, por último, sesenta y cinco 
fronteras distintas con sólo un mapa cada una. La misma complejidad 
.de esta situación impide que podamos ejemplificarla aquí de una ma­
nera completa, puesto que nos apartaríamos del carácter esquemático 
que pretende tener este artículo; sin embargo, nos ha parecido con\·e­
niente dar, a título orientativo, estas cifras, que, aunque puedan mati­
zarse cuando presentemos la elaboración definitiva de estos materiales, 
,son por sí mismas bastantes elocuentes. 

10. Antes de pasar a presentar resultados más complejos nos ele­
tendremos brevemente en la consideración, a moJo de ejemplo, de algn­
nos de los tipos de repartición léxica que ofrece la problc.:mútica c1ue 
acabamos de resumir. l•:s relativamente frecuente qtll.:, ante uu tipo 
léxico unitario en casi la totalidad de la zona estudiada, apunte por la 
parte de Castcl16n o por la de 'l'arragona una forma característica de 
estas zonas, respectivamente, o de zonas más amplias en las que están 
incluidas. Quizá el ejemplo más claro de este fenómeno, entre los que 
tenemos recogidos, sea el que corresponde al concepto <<porrón•> (mapa 
número 2), que presenta las formas porrón y porró en las zonas caste­
llana y catalana, respectivamente, pero que adopta la forma barral al 
sur de la frontera administrativa entre las proyincias <.le Castellón y 
'l'crue1 1. El mismo tipo de distribución puede combinarse con el que 

1 La forma barra/, con este significado, es común en castellonense y, según 
.cJ ALC (mapa I.IIl), se encuentra también en algunas localid.ad.es del valenciano 
central, como GancHa y Sagunto; el DC V JJ lo localiza también en Tortosa, Ca­
laceit, 1\lorella y llenassal; se encuentra también en la ¡mua lingüísticamente 
-castellana de Valencia, como lo indican las noticias que se dan en LT,.'\.TAS, Vil/ar 
del Arzobispo (localidades de Villar del Arzobispo, Casas llajas, Chelva, Chu­
lilla, Domeño, Gestalgar y La Yesa, en la zona de la provincia de Valencia lin­
.dante con Castel!ón, Teruel y Cuenca); también se encuentra en territorio aragonés 
(Al,VAR, Cuevas de Ca;iart). Con otros significados -es el nombre de distintas 
vasijas-- tiene una extensión mayor; parece común en Aragón como ~<•redoma 
de vidrio forrada de junco o verga~ (PARDO}. significado que recoge, aproximada­
mente, la RAE como propio de Aragón: ~redoma granrle y capaz de una arroba 
-de agua o vino, poco más o menos~. Hn catalán puede tener cambién el significado 
.de ~botijo•> (Cf. nuestro mapa níuu. I<J, pnutos 16, I<J y 21), c¡ne recoge el DCV B 
{véase también en BARNJT,S, Fraga, y en Ccmnr·:J.T,A, Foc. Ribagm·z<~), ::si como 
,el de otros tipos de vasija o recipiente: ~rccipient pera liquius, les formes i materia 
-del qua! varíen segons les comarques ... » ( DC V JJ). 

10 
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hemos presentado en el § 9, como sucede, por ejemplo, con los materia­
les correspondientes al concepto <cpájaro~ (mapa 11úm. 3), el cual nos da 
una zona con la forma. pdjaro, que se corresponde con la parte caste­
llana, y dos <heas en la parte catalana: la más exteusa, cou diversas 
variantes fonéticas de mui:xó, y la que se correspomle aproximadamente 
con la zona de Castellón, que presenta la forma pardal 1; esta clase de 
distribución enlaza con el fenómeno de repartición en tres áreas léxicas, 
de que trataremos más adelante (§ 13). Algunos tipos léxicos propios del 
valenciano tienen una área que supera por el norte la frontera adminis­
trativa con 1'eruel y penetran en esta provincia en forma de cuña, cons­
tituyendo una avauzada de determinadas formas frente al tipo léxico 
unitario del resto de la zona estudiada, incluyendo las localidades cata­
lanas y las castellano-aragonesas; el concepto <cla tarde1> (mapa nún1. 4) 
adopta la forma la tarde en toda la zona, excepto en el área señalada en 
el mapa, donde se dan diversas variantes de vcsprada. 2; algo parecido 
ocurre con las formas propias del adverbio locativo de proximidad 
(mapa uüm. 5), que presenta la forma aq1tí c11 toda. la zo11a, co11 una 
penetración de la modalidad a el, com(Jn en valenciano 3• Obsérvese, sin 
embargo, que las áreas de vcsprada y de ací, a pesar de que represeutan 
un mismo fenómeno, no son totalmente coincidentes. 

II. Hemos dicho al principio del párrafo anterior que la <liferen­
ciación léxica, en los mapas que presentan una área marginal minori­
taria, puede darse por la parte del valenciano, como en los casos que 
acabamos de ver. y que también puede producirse como prolongación 

1 Nos falta documentación precisa acerca de la repartición de la:. xormas 
léxicas pardal y moix6 en catalán con el sigttificado genérico de •pájaroo (la forma 
propia <le In lcugua comím y literaria es occll}. El DCVB nos da la primera como 
propia del valenciano y del ibicenco, y la scgWlda como generalizada en el catalán 
oriental y leridano. Este concepto presenta ciertas complicaciones de orden se­
ntántico, puesto que la misma forma pa1·dal significa •gorriónt donde no se utiliza 
J>ara el concepto genérico; pero esta problemática escapa ahora a nuestra inten­
ción, \uilcamente añadiremos, en relación con el mismo concepto, que no hemos 
encontrado en territorio lingüístico aragonés ninguna de las denominaciot1es 
catalanas; pero en la localidad de Calanda hemos podido recoger la voz mosonar 
como verbo con el que se denomina Wla determinada manera de cazar pájaros. 

1 Jlesprada, con el significado de etarde», es propio y exclusivo del valenciano, 
aunque la l11ÍS11la forma se utiliza en otros lugares con el significado de catardecen 
(cu el Ampurdán y :Mallorca, scgítn el DCVB). En PAI.LARÉS, Voc Penarroja, 
aparece esta forma con el significado de ctarde&; obsérvese, sin embargo, que 
11osob'os no la hClllos localizauo en este punto, donde hemos encontrado preci­
samente tm·clc. 

• Véase la repartición de estas dos formas en el ALC (mapa 132). 
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de un tipo léxico propio de la zona nordeste (provincia de Tarragona); 
el concepto <<colmena>> (mapa mím. 6) nos da un buen ejemplo de este 
fenómeno, aunque combinado con una mayor promiscuidad; pero o1Jsér­
vese que, dentro de esta mayor variedad, se eucnentra la forma anw, 
que se presenta como una prolougación de la zona tarrm:oncnsc y tiene 
uua front<.:ra clara, aunque en alguua localidad alterne con otros tipo;, 
léxicos que se dan también en el resto del área estudiada 1 • Algo pare­
cido sucede con el concepto <<cebada•>, que presenta las formas cebada o 
civada en toda la zona, excepto en las localidades r6 y 17. en el áugulo 
nordeste, donde se encuentra la forma ordi, que es el tipo léxico gene­
ralizado en catalán 2• Concretándonos todavía a las soluciones con dos 
tipos léxicos, aduciremos dos ejemplos en los que se enfrentan un tipo 

1 ::>egtín el ALC (mapa 155), arwz es la denominación propia para el lt::rid•lllO 
y gmu parte tld catalán oriental, mientras qnc vaso c:s la forma geueraliz:ula en 
l'astclloucnst', y se Clletlclllra tnmbi(-u en Sagn11to (Valeuda) y L'll 1Jll<lccona 
(zoua de Tortosa); en las provincias de Alicante y Valencia figura generalizada 
la forma col1ilcna., y suru no aparece. El lJC V lJ <la Vtlso como propio tmn!Ji,:u de 
Tortosa. l'ot· otra p:u·tl', arn<~. aparece eu los repertorios aragoneses ( il<JHAu y 
PARDo) y también en RAE, siu indicación de regioualismo; tamuiéa en BU!{Aü y 
en P ,.A.RDO se cucnentr:tn los derivados ama! y amero, como sinónimos, aunque 
Cor,I, y AI,1'ADÁS, Vocrs La Lit.~m. les da d significado de <ccolmenau; con este 
último significado ap"rece también la voz arnal en Ar,~AL, Voc. alta-ara¡;o1!ts. 
El vocablo L'{!So, aparte de sn localización castellonense, está docnmcntac:lo con d 
significado qne nos ocupa en ¡.Jgnnas pol:.l<i.cionc:s aragoucsas, como se obs\!rva 
en ALVAR, Cuevas de Caiiarl y cu ALVA!{, Sclli~<liierra. De las formas suru o z¡¡;·o 
no hemos encontrado noticia en los repertorios consultados hasta ahora. Estos 
distintos tipos léxicos se prestan a una serie ele consideraciones acerca ele sn orir;:.-u. 
sn motivaci<'m, sus relaciones mutuas, etc.; pero no Yamos a referirnos a estos 
a."pectos, pues el moth•o de haber aducido el mapa correspondienk a este con­
cepto es sólo ejemplificar la delimitación d;! un tipo kxico ea la zon~ ¡;orcJc:ste 
de la regi{>U estudiada. Sin embargo. precisaremos que la (] ifen:m:i:.l de lWlll :,re 
puede comportar m1a diferencia cu la materia y forma <ld ol;jc!,1; asi. por ejemplrJ, 
en la localidad 14 se ntiliza ama si la colmena estú construida con caiws y estiércol 
de vaca, mientras que se emplea mso o l!as si es de corcho; en otros lugares no se 
hace esta distinción. Existe, además la denominación cai:m (o caja), que se utiliza 
para designar las modcnms colmenas de madera, de forma cúLka, con pa;tales 
artificiales; pero, puesto que no modifica el fenómeno que presentamos, no la 
hemos incluido en el mapa para no complicar el aspecto grüfico de éste. 

2 Véase el ALC (mapa 1.035), donde aparece ordi como forma generalizada 
eu todo el dominio ( ordio en el Alto Aragón y La Litera). hallándose el tipo léxico 
cebada, con sus diversas fonnas fonéticas, en Morella, Calaceit, Maella y Ali­

. cante. En AT.VAR, Salvatierra aparece ordio con el significado de ~avcum, mientras 
que en CASACum;RTA-COROMINE<;, Parlars amgonesos, y en BADÍtl., V oc. aragonl.s, 
aparece con el significado de «CeLada,, que nos ocupa. 
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léxico general en castellano con otro propio del catalán, siendo notable, 
-sin embargo, la zona lingüísticamente catalana en la que el tipo léxico 
coincide con el castellano, con alguna diferencia. fonética; obsérvense los 
mapas corrcsponuicntcs al concepto <ccena» {núm. 7) 1, y al concepto 
<cycma de lmcvol) (núm. 8) 2; nótese de paso que las fronteras de tmo y 
otro no son tampoco cxacb.uncntc coincidentes entre sí. 

12. Otro tipo de disposición que adoptau los materiales correspon­
dientes a \·arios de los conceptos estudiados es la ele una área aislada 
o, cuando menos, intermedia, con un tipo léxico distinto del resto de la 
zoua, sin menoscabo de que ésta pueda presentar, por lo demás, un 
.aspecto uniforme, o bien estar dividida a su vez en dos sectores. I<:sta 
área intermedia puede ser muy reducida o tener mayores dimensiones, 
hasta llegar a presentarse, en realidad, como una escisión de la zona en 
tres áreas léxicas distintas sin que se pueda hablar en realidad de aisla­
miento de ninguna de ellas; pero de los casos que se ajustan a este \U­
timo tipo nos ocuparemos eu el próximo párrafo. Eh todos los ej~rnplos 
que hemos encontrado de áreas aisladas se da la circunstancia de que 
éstas se encuentran en la zona más estrictamente fronteriza, de tal modo 
<1tte, como afirmación general susceptible de ser muy matizada, podría­
mos decir que en muchos casos las soluciones más generalizadas en el 
-castellano-aragonés y en el catalán de esta zona, respectivamente, no 
entran en contacto geográfico de una manera directa, sino que entre 
ellas se interpone una forma distinta, normalmente peculiar, cuyos ras­
gos diferenciadores pueden ser de índole varia. Los ejemplos que hemos 
seleccionado, y que vamos a aducir seguidamente, presentan áreas de 
diversa extensión y, además, distintos rasgos diferenciales. El concepto 
«calleo (mapa núm. g) presenta la forma calle en la zona castellano­
aragonesa y la forma carrcr en la catalana, coincidiendo esta diferencia 
exactamente con la frontera lingüística; ahora· bien, en las localidades 
I y 4 la designación de este concepto adopta la forma carrera, que 

1 El wapa 1.196 del ALC se ocupa del concepto ccenan, como verbo; aparece 
el tipo léxico sopar eu todo el dominio, excepto en Maella, Biuéfar. Fonz, Graus 
y Campo, donde aparece el tipo cenar. Nótese que MaeUa está situada inmediata-
mente al norte de nuestro mapa, encima del punto r.¡.. · 

• La forwa gema, con sns distinta.c; posibilidades fonéticas, aparte de nuestra 
.zona, se encuentra en Tamarite de Litera ( D C V B), Fraga (BARNII.S, Fraga) 
y la Ribagorza (CoRBELLA, Voc. Ribagorza). Como fonna se encuentra también 
en Tortosa (l\!Es-rRE, Voc. Tortos~t}, pero con el significado de oyema de un ve­
.getalt. 
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comporta una diferencia de género respecto de la anterior 1. Una zor:a 
algo más extensa abarca la forma llodo, correspondiente al concepto 
<charro>> (mapa núm. ro), que se encuentra cutre el área de bano, corres­
pondiente al castellano-aragonés, y la de faug, correspondiente al cata­
lán, y (jtlC abarca las localidades r, 2, 3 y 4, todas ellas estrictamente 
froutcri-.as 2 • 1\layor es toda da la extcnsi<:ín dd úrea dctc:rmina<la por la 
forma viüt, correspondiente al concepto <•pueblo•> (mapa u tí m. r r), que se 
encuentra rodeada por los descendientes del latín p o p u lu m (pueblo 
en la zona castellana y poble en la catalana); notemos, sin embargo, que 
dentro del área ele vila encontramos dos localidades que utilizan exclu­
sivamente la forma lloc para referirse al mismo concepto 3 , y l!Ue, ade-

1 I,a forma femenina carrera, con el significado de «Calle*, es tUl arcaísmo 
catalán que se conserva eu pocos lugares; el ALC (mapa .¡28) lo docum~nta sólo 
en la localidad de Ber.asque, a la cual se atribuye también en CoRnET,LA, l'oc. 
Ribagorza; también se halla documentada en otras localidades altoaragonesas 
(Gist:Hn, llielsa y J\nsó, scgúu CAsActmimTA-CORD:Illl\'l~s. Parla.rs aragouesos); 
n Bcnus<¡uc y a Biclsa se atribuye asimismo en BAOfA, Voc. ara¡;oués y BAJJÍA, 

Birlsa. Fuera de la zona <le! Alto Aragón no hc~mos encontrado documcntucla 
esta forma con el mismo significado, por lo que las nncvas rcfercncius que aportamos 
tienen un particular valur. Notl!mos que esta fonua se ut.iliz.a taml.>iC!n eu 1\Iallorca, 
pero con un significado más x·estringido: el de <cespacio de calle que se encuentra 
ante la fachada de una casa• (véase el DCV B, s. v., y VENY, Paralelismos, I, 
página 53). El espaiíol conoce también un significado afín de esta forma: cccalle 
que fue antes camino~ (RAE, s. v. carrera, 5.a acepción). 

2 La forma llodo sólo hemos podido documentarla en el DCV B, que la cita 
como castellanismo y siu referencia alguna, ni literaria ni dialectal; pero ni aún 
en este caso se le atribuye el significado de «barro•>, sino que se la hace sinónima 
de ltot, que significa ~limo, cieno•>. No hay Juda de que en Jos puntos señalados 
en nuestro mapa la fonua llvdo significa «barro•> y no <ccieno~. pu~sto que este 
segundo significado vicue representado por las fonnas clwrquín en el punto r, 
tarquí1J eu el punto 2, fr¡.rquiz en el punto 3. y fctrqut en el punto 4; no aducimos 
el mapa correspondiente a este concepto que tnmbü~n forma parte de nuestros 
materiales, porque presento. una distribución geogrúfica muy diferente de la de 
los casos que estamos considerando, y, aparte de los puntos que hemos mencionaclo 
ex profeso, no aporta elementos de juicio nuevos acerca de la distribución de los 
tipos léxicos ·que nos ocupan ahora. 

3 Es de notar que todas las formas que aparecen en mtP.stros materiales 
(p"eblo y lugar para el castellano; poble, vila y lloc para el catalán) son voces que 
pcrtem~cen a la lengua común, pero que no son sinónimos, como aquí, sino que 
se presentan como térmiuos de una gradación, que, de mayor a menor imporbl.nda. 
sería: cúedad, villa, pueblo, l11gar, aldea, para el español, y, para el catnlñn, ci11'"''· 
uila, poble, llogaret, (!loe no aparece en FAnRA y sí en el DCV B: «3. Nucli de po­
hlació petit, menor que la vila•>). Insistimos en el hecho de que en los resultados 
que aparecen en nuestro mara está ajena cualc¡uicr intención valorativa como las 
mencionadas, así como cnnlc¡tlicr referencia a la mayor o menor extensión o número 
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más, estas localidades son las mismas (Aiguaviva y I.a Codonyera) que, 
en el caso del concepto <<calle)> (mapa núm. 9), que acabamos de consi­
derar, presentaban la forma pectúiar carrera; notemos también que en 
los puntos 34 y 36, contiguos a I y 4, respectivamente, existe, junto a 
la forma pueblo, la forma lugar, qtte es la castellana correspondiente a 
la catalana lloc, que se da en éstas, con lo cual se produce una confluen­
cia ue circunstaucias que creemos puede contribuir al conocimiento de 
los fenómenos de repartición léxica. 

13. Dentro del tipo de distribución con áreas léxicas intermedias, 
aduciremos tres ejemplos distintos de casos en que estas áreas son ya 
más extensas que las que hemos considerado en el párrafo anterior y, 
ademis, no se trata ya de áreas propiamente aisladas, como aquéllas, 
porque no quedan cerradas dentro de la zona que estudiamos. F,u el 
mapa n~'nnero r2, correspondiente al concepto «fajina, montón de haces 
de mies», encontramos los tipos léxicos fajina y garbera, <tlle correspon­
den, respectinunente, a las zonas castellano-aragonesa y catalana; pero 
(.'ntre estos dos tipos se encuentra una zona con la forma sellar 1; note­
mos también en este mapa la singularidau de la localidad 15 con la 
forma [klapéJ, que no hemos hallado documeutaua con este siguificauo 

de habitantes: estas denominaciones son las que espontáneamente dan los ha~i­
tantes de cada población a su propio ntícleo urbano o a los que les rodean, y sólo 
distinguen entre la denominación consignada en cada punto y la de capital (uor­
maltnentt! desconocen ciudad); en el caso de que quieran matizar, lo hacen a base 
de calificativos, como p:qlleJio, gmndl', importante (petit, gran, important). 

1 En el A LC (mapa 876) aparece garbem como general a todo el dominio; 
sólo aparecen variantes del tipo ll!xico faji?la en Gmus, Campo, Benasque y Durro, 
to<las ellas Cll el Alto Aragón; en algunas localidades fronterizas se encuentran 
forma:; como carga y mo11joia, que no aparecen en nuestros materiales. La fonua 
garbt!l'a uo sólo es propia del catal:íu: la RA H la recoge como propia de Aragóu, 
Andalucía y 1\Inrcia. l'or otra parte, el tipo léxico fajina tiene su correspondiente 
c:ltaUm.fl'i:rina, que se halla en diversas localidades ribagorzanas (véase el DCV B). 
En cambio, la forma sellar sólo la encontramos en T1·esor, cou tres acepciones más 
o menos emparentadas: u. nlunt de garbes que esta a !'era (Alcalá de Xivert). 
2. Tres ren"s de garbes dretes amb dos ren~s que les cobrei.~en (Torre de Capdella). 
3· l\Iunt gros de llenra (Castellbo).»; el DCVB nos proporciona las formas sellds, 
como propia únicamente de Bassella (Alt Urgell), y sellat, documentada en Sol­
sona e Igualada, y, como ohilada de una fajina•, en Sencelles y Montuiri (Mallorca) .. 
La forma clapcr aparece en el DCV B, exclusivamente referida a 1\:lenorca, con el 
significado genérico de *lllOUtóm; también se encuentra en 1\IESTRF., Voc. Tortosa, 
como +.montón ele piedra seca en medio de twa maleza•, significado que recoge 
Tr:-sor, adcm:ís de <<turó format de roes•, atribuido a Olot. 
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específico. Los materiales correspondientes al concepto <<cubil, cama>> 1 

(mapa mím. 13) se agrupan también en tres zona~: la primera, con el 
tipo léxico cama, corresponde a la parte castellano-aragonesa; dentro clel 
área lingüística catalana se perfila una zona con diversas ·. ariantes for­
males de cubil, que queda como franja central, y otra en la que aparecen 
las formas jay y jayana 2• Uuos límites menos precisos tiene el área geo­
gráfica de la forma [dotó], correspondiente al concepto <<médico•> (mapa 
n•:unero 14), e¡ u e se encuentra entre la forma 111Jdico (con su variante 
paroxftoi1a medico), propia de la zona castellano-aragonesa, y la forma 
11:etge, con sus diversas variantes fonéticas, propia de la zona catalana 3. 

No todos los conceptos cuyas denominaciones presentan tres variantes 
distintas en la zona que nos ocupa se agrupan ele acuerdo con el tipo 
de distribución que acabamos de considerar: el concepto <cserrín•> (mapa 
número 15) presenta tres formas que, aunqu:! coinciden en el tipo lé:áco 
del radical, difieren en los sufijos que intervienen en su constitución; así 
encontramos las formas serrín, serradura (o se.rradBres) y serritja, con 
sus variantes fonéticas 4; las zonas correspondientes a estos tres tipos 

1 Hemos preguntado. concretamente, el nombre del lngar <louc]e se ohservau 
trazas, iu<lidos o rastro (hierba aplastada, excrementos) <le haberse echado. para 
descansar cu <:!. una liebre o uu jal,ali. Eu algutl<)S lugares la respuesta ha sido 
uistinta si se trata de una o de otro. 

2 J,os términos cubil y cama son usuales en espaiiol, annque el primero puede 
significar tanto la «yacija•>, como la <<CU>:!\"a o madriguera·}, mientras que el segundo 
sólo puede referirse al lugar donde yace el animal. Por otra parte, jay es el término 
usual en eatalúu para designar el concepto preguntado; 110 hemos encontrado 
documcntadón de la forma uerivada jayana. Es interesante notar que las distinlas 
variantes de c1tbil que aparecen eu Imt>.stros materiales se encuentran en la zona 
lingiiíslicameute catalana: el limite de estas formas frente a ca;¡¡a coincide es­
trictamente con la frontera lingüística; en cambio, no hallamos documentación 
de tales formas en catalüu; sólo podemos aducir, en relación con ellas, el vocablo 
ac11billar, que aparece c11 J. AT,ADERN, Diccionari pofmlar de la llengna calalaaa, 
Barcelona, 1904-I9o6, y que recoge el DC V B con esta referencia (su significado 
es <<col>cjar, arraulir; amparar; arrupir, ficar-se cu un lloc just i resguardah); 
y el vocablo cubillad11, que aparece en Tresor. como propio del nergadán, con el 
significado de miera<la d'ocells, animals o cuques.>. 

3 El A LC (mapa 985) presenta generalizado el tipo léxico melge, en sus di­
versas variantes fonéticas; la forma [dotó] aparece en diversas locnlid:des. casi 
todas fronterizas (llenasqne. Graus. lknal>arre, Peralta. Tamaritc de Litera, 
Fraga, Flix, Mequincnza, Maella, Calareit y Benasal). También hallamos <loen· 
mentada esta forma eu lHl\Sl'RH, Voc. Tortosa. 

' Scnín es la forma generalizada en español, del mismo modo que serrad11res y 
.~erradttra son formas gen~ralizadas en catalán. El tipo scrritja está documentado en 
SAT,VADOR, V oc. llenassal. pero ésta es la única referencia que recogen el DC V B y 
Tresor; la repartición de nuestros materiales permite suponer que está bastante ge­
ucralizado (lo tenemos recogido en Vilafranca, bastante mús al sur de nuestra zona). 
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configuran tres áreas con un vértice situado en el centro de l.a zona que 
estudiamos; notemos que la forma serrí1t, propia del castellano, pene­
tra al este de la frontera lingüística 1 ; por otra parte, nótese la singula­
ridad del punto 33 con la variante se1·radizo 2• 

q. Encontramos una serie de conceptos, cuyas denominaciones, de· 
ac:ncnlo con los ti pos 1\!xicos <¡ ne presentan, -dividen la zona cstudiad.a 
en cuatro áreas. Quidl uno tlc los ejemplos más nítidos de este fenó­
meno sea el que corresponde al concepto «reba\io•> (mapa ntun. r6) en el 
sentido de que hay pocas interferencias de tipos léxicos esporádicos, y 
por lo tanto, las áreas quedan bien delimitadas, salvo en la parte nor­
dE'ste, donde se produce el fenómeno de cruce entre ellas al darse, en. 
algunos casos, dos ele las denominaciones en una misma localidad 3 ; los 
tipos lé:~icos que encontramos son: ganado (pronunciado siempre [ga­
náyJ), que es propio de la zona castellano-aragonesa y no sobrepasa la 
frontera lingi.iística, bestiar y rabera 4; sólo en dos de las localidades de· 
la zona castellana ha aparecido la forma rebmio, pero no de una manera 
cxclusiYa, sino en compañía de gana u, que se da en todas ellas. También 
podemos considerar que se reparte en cuatro áreas el material corres­
pondiente al concepto <<gajo de un racimo de U\"M (mapa mím. 17), pero 

1 El castellanismo scn:ln es bastaute comím en ciertas zouas de la frontera· 
y se encuentra también, esporádicameute, eu localidades no fronterizas corres-· 
pondieutes al valenciano. 

2 Serradizo es forwa propia del aragonés, atestiguada por BoRAO y recogida 
por PARDO. Tiene su correspondiente en el catalán serradls, que el DC V B. da 
cowo propio del Ampurdá.lt, Garrot.""ta, Collsacabra, Conca de Trewp, Urgel y 
Balaguer, es decir, de la zona norte de Cataluña. 

3 Cuando ello sucede, suele haber una diferencia, sea de la naturaleza del 
ganado, sea del mimero de cabezas. Por ejemplo, en la localidad 15, be.~tiar se 
dice preferentemente si es tm rebaño de ganado lanar y ramal si es de cabrio; en 
el ptwto 23 la rabera tiene más de siete cabezas y el ramal menos, lo cual tieue 
nna comtotación jurídica. pues el primero sólo puede pasar por las cañadas y 
lugares adecuados para ello, mientras que el segundo puede pasar por cualquier· 
parte: en el punto J-f, las formas l'ebrnio y gamí" comportan también mta dife­
rencia mtmérica: es mayor el primero que el segundo. De todas formas, los tér-· 
minos csp·~c:ificos para referirse a nn peqnefio rebaño, a una punta de ganado, 

. los hemos agrupaclo en otro mapa, que no aducinws aqui, couto respuesta que 
son a otra pregunta del cuestionario. 

' Las íormr.s reba1io y ramal pertenecen a la lengua común,' en español y 
en catahín, respectivamente. I,a forma rabera es propia del valenciano y se ex­
tiende por las zonas de Gandcsa y Tortosa (DCVB; MESTRE, Voc. Tl)rtosa; 
SALVADOR, Foc. Bcnassal). Las formas grmado [ganá~] y besliar no las hewos 
encontrado documentadas en el sentido preciso de •rebaño• qp.e adquieren en 
esta zon~: notemos que en ambas se ha producido el mismo fenómeno semántico~ 
pasando de un valor masivo a tm valor colectivo; de no contable a contable. 
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estas áreas tienen una configuración distinta de las que acabamos de 
considerar, como puede apreciarse comparando los dos mapas; los tipos 
léxicos que aparecen presentan, además, en este caso, m~a mayor com­
plejidad por lo que se refiere a la abundancia de variantes formales; la 
primera área, que corresponde a la zona castellano-aragonesa, y cuyos 
límites coillcillen con la frontera lingüística, presenta dos tipos léxicos: 
chito y racimo, pero no la dividimos a su vez; en dos, porque no tenemos 
elementos de juicio suficientes para poder afirmar que ambos se agnt­
pau en sendas áreas diferenciadas 1; encontramos una segunda área con 
el tipo singló 2, una tercera con el. tipo bagot 3, y una cuarta con el 
tipo carroll 4, que enlazan, respectivamente, con las regiones situadas al 
norte, al sur y al este de la zona estudiada; obsérvese que la forma chito, 
que encontramos en la zona castellano-aragonesa, tiene algunas corres­
pondencias en la zona catalana: gitet en el punto Iú y git 5 en el punto 
25; nótese también la presencia de un tipo léxico minoritario: brot, en 

las localidades 27 y 39· 
15. Son varios los conceptos que dan lugar a situaciones más com­

plejas que cualquiera de las que hemos considerado hasta ahora, sea por 
interferencia tle varios de los tipos de distribución c1ue nos hemos esfor-

1 llOitAO y P AHDO recogen la voz racimo con el significado de «hijuela o parte 
de una uva~. que es como la hemos documentado en tres de las seis localidades 
lingüísticamente aragonesas que estudiamos; en ellas, para decir tm 1'acimo de uva 
se dice simplemente una uva, y asi la palabra racimo puede pasar a adquirir un 
valor más específico. No hemos encontrado doctunentada la forma chito cou el 
valor específico que aq1ú consideramos, sino con el más genérico de «retoño•> o 
<•brote>> (MONGE, Puebla de Híjar). Notemos que la forma chito (y rechito} aparece, 
junto con otros tipos léxicos, entre nuestros materiales correspondientes al concepto 
$retoño de un vegetal»; asimismo aparecen las correspondientes catalanas git 
y regit. 

2 Singló es uno de los tipos léxicos más generalizados en catalán para design(!r 
este concepto; así lo recoge el DC V B con sus variantes singlo!, xingló y xinglot. 

3 El DC V B recoge la forma abe gol, con el significado de <•gajo de uva•. que 
nos ocupa, y también con el de <•redrojo·> (racimo pe<¡ucño, todavía vcnlc cuando 
se vendimia); cu una parte de nuestra zona tamuiéu coinciücn los dos significados 
de este tipo léxico. No auucimos los materiales correspomlicntes al segundo con­
cepto para no interferir el curso de nuestra exposición. 

4 El DC V 11 recoge esta forma coa el significado de <•redrojo•>. En BARNrr~s. 
Fraga se le da una definición ambigua: <<pcnjoll de raitm; igualmente sucede en 
CASACUUERTA·Cmw:I!Il\'1\S, Pn.rlars aragonesas, donde se define como <•gotim de 
raim>>, atribuido a Plan, Gist{dn y Bielsa ( gotim en catalán puede significar <•gajo•> 
o <•redrojo>>). 

s Git, que no aparece en el D C V l3, tiene el significado más general de «brote · 
o retoño de un vegetal•> (véase nuestra nota r). Comp:hese con la forma brot, 
de iuéntico significado m{Ls general, que también aparece. 
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zado en presentar aquí de una manera aislada, sea porque el crecido mi­
mero de tipos léxicos, o su repartición anárquica, no permite suponer la 
existencia de unas áreas delimitauas dentro de la perspectiva de la zona 
que nos ocupa. Presentamos a continuación tres ejemplos suficiente­
mente ilustrativos de cada una de estas dos motivaciones, con lo cual 
pon<lremos fin al muestreo que estamos llevando a cabo. Hl primero de 
ellos corrcsponue al concepto <<guardan (preguntando concretamente 
<<guardar la ropa en el armario o en un lugar adecuado para ello&); los ma­
teriales correspondientes nos ofrecen una gran diversidad de tipos léxicos, 
pero un primer intento de interpretación nos muestra que, entre ellos, 
hay tres que son fundamentales: alzar, repretar y desar, con sus varian­
tes formales correspondientes; lo que ocurre es que, juntamente con ellos, 
aparecen en las núsmas localidades otros de repartición menos uniforme, 
como recoger, retirar, amagar, replegar, aixecar, gt!ardar, además de perí­
frasis, como poner eu el armario, ficar a l' armari, posar a l' armari, echar 
al arca, que contribuyen a desdibujar las áreas que, de acuerdo con los 
tres primeros, pueuen uclimitarse (véase mapa núm. I8); Cll efecto, po­
demos distinguir una {\rea en la que aparece uniformemente al::;ar, en 
sus diversas variantes fonéticas, otra en la que aparecen distiutas va­
riantes ue 1·cprctar, y una tcn:era, más reducida, donde apunta el tipo 
dcsar; la zona de alzar presenta una contiuuiclad entre el valenciano y 
el castellano-aragonés 1; el área ele repretar 2 se nos presenta como una 
zona intermedia entre la anterior y la de desar, por lo que se relaciona 
con los casos que hemos presentado eu el§ I3 (mapas I2 y I3), aunque 
la configuración de las zonas sea distinta; y, por último, la zona corres­
pondiente a desar 3 es un típico ejemplo de término generalizado al este 
y norte de nuestra zona, pero que apenas supera la frontera adminjs­
tratiYa entre 1'arragona y 'l'eruel, de un modo aproximauo a lo que su-

t Atmqne en nuestros materiales alzar se prolonga por la zona castellano­
aragonesa de una manera bastante unifonne, no hemos encontrado referencia 
de este tipo léxico en los repertorios aragoneses; BORAO trae la fonna alzado con 
-el significado ele •robo, lmrto y, en general, toda substracción maliciosa•. La 
R.·l E recoge, entre lns ac<.'pciout•s de esta forma, dos que tienen relación con el 
significado que consideramos: •7· Recoger y guardar u ocultar alguna cosa. g. 
Retirar del campo In cosecha•. GJ\RCL\. SoRIANO, Voc. murciano la define como 
~guardan. El DCVB incluye al¡:ar con este mismo significado, atribuyéndolo 
al valenciano. 

2 Rcprctar aparece en el DCV B, como propio del Maestrazgo,· con la defi­
nición de •reunir coses disperses amuntegant-les a un lloct. En aragonés (véase 
PARDO) la forma ,·cprctar significa ~ahorraro; la estrecha relación semántica de 
-~guardan cou «ahorran puede ser atestiguada con otras coincidcncins léxicas. 

3 El DCVB da las formns desar y adesar, sin indicación geográfica. 
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-cede con el caso que hemos tenido ocasión de considerar en el mapa nú­
mero 6. El hecho de que todas estas circunstancias confluyan en las 
denominaciones de un mismo concepto origina una situación de una 
-complejidad notable. 

ró. I,os materiales correspondientes al concepto <<botijo)> (mapa nú­
mero 19) presentan también un gran número de tipos léxicos, pero con 
una distribudún diferente. l~n primer lugar cabe destacar el hecho de 
que, en el caso de <<guardan>, tres tipos h!xicos cubren toda la zona 1 , 

mientras que todos los demás se hallan superpuestos, conviviendo con 
.los primeros; en el caso que ahora va a ocuparnos no sucede así, pues, 
hechas dos salvedades (los puntos 34 y 35) el concepto <•botijo)> tiene 
una sola denominación en cada localidad; con todo, observamos que con 
tres tipos léxicos se cubre la mayor parte de la zona, quedando los demás 
localizados sobre todo en las partes periféricas. I,a mayor frecuencia co­
rresponde a los deri\·ados del radical caHtar- o canter-, que presentan la 
forma can/arica en la parte castellano-aragonesa, y la forma canterella 2 

en la parte catalana; el tipo pitxella 3 se encuentra en ocho localidades, 
y el tipo txorrillo ( chorrülo) 4 en otras ocho; tanto unas como otras no 
se hallan dispersas o entremezcladas, sino c¡ue forman agrupaciones uo 

1 Hay que hacer la salvedad ue que cu el punto 39 no aparece ninguno de los 
tres tipos principales, circunstancia que aprovechamos para hacer notar que 
aixeca1·, que aparece eu este punto y en 27, aparte ele este significado específico, 
·coincide también con al r;ar en sn significado básico y genérico de <·levantan>, lo 
cual puede llcvan10s a una sede de consideracioues semánticas que, de momento, 
escapan a nuestra intención. 

2 J,a forma canterella aparece en el D C V R con este significado, como propia 
del valenciano; también aparece ca11terell, referido a U u cena y Castellón. El A LC 
(mapa 395) registra ca ntrclla en Maella y canterell en Ganclesa. 

3 Las distintas referencias que hemos encontrado de pit:rella (o picltella) 
son dcsii:,11lacioncs de otras vasijas distintas del «botijo·>; sólo en el ALC (mapa 
395) aparece pit:rell con este significado en la localidad leridana de FlL"\:. La RA. E 
da la forma pichella como propia de Aragón, con el significado de <•jarro o vasija 
para medir vino, y cuya cabida es por téru1ino medio la mitad ele un litro~; tam­
bién recoge pichel como nombre de una vasija de estai10. En PARDO encontramos 
pichela con el significado <le <•jarro con pico acanalado para servir vino.>; y en 
Cor,I, y AI.'tAJÜS, Voces La Litera, pi::hclla equivale a <•Vasija de medio jarro <.le 
cal>i<la•>. El DC V JJ (s. v. pitxclla) nos <la dos definiciones: u. Recipient de te­
rrissa de forma quasi ovalada, amh una ansa, que scrveix: per a treure vi i abocar­
-lo o benre'l a galet (Andorra, Pallars, IUbagon;a, Conca de Tremp); cast. jarra. 

2. Recipieut de forma semblant a !'anterior, usat per a treure, abocar i Leure 
aigna (Aitona, Priorat, Illcquincusa).~ 

" En relaci6n con esta fonna sólo hemos hallado el vocablo chorrele (LLATAS, 
Vi/lar del Arzobispo), y anu con un significado algo distinto del que nos ocupa: 

, -<•dmtaro con un pitón en la panza para Lebe"n (véase dibujo eu dicha obra). 
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totalmente compactas, pero sí bastante coherentes. Los otros tipos léxi­
cos se reparten a base de una o dos localidades cada uno; son los siguien­
tes: txumll y txurumbcll 1, barral y ba1·rala 2, reixat a, marraixó «, boteja y 

l11d~jo 6• A pesar, pues, de la diversidad de denominaciones, se observa 
al!,?.úu imlido de pequcftas áreas mejor o peor delimitadas (cuyos límites. 
110 hemos sciialado con trazos en el mapa, porque nos ha parecido que 
en este caso se aprcciau mejor simplemente con los signos convencio­
nales empleados). Sin embargo, no sucede igual, o sucede en un grado 
mucho menor, con algunos otros conceptos que presentan todavía mayor 
m"'nucro de formas léxicas distintas; ello suele ocurrir en casos en que 
las denominaciones pretenden ser descriptivas, metafóricas, o bien res­
ponden a algún otro tipo de fenómeno motivador. Un ejemplo notable, 
que es el de mayor complejidad que hemos encontrado, a pesar de que 
falta la respuesta en varias localidades 6, lo tenemos en los nombres que 
se dan a la libélula (mapa núm. 20); salvando ciertas peculiaridades fo­
uéticas o alteraciones formales, cuyo detalle puede observarse en las-

Las fonuas t;mmll y t;mmmbell sólo las hemos encontrado docun1cutadns. 
<'11 el DCV JJ; referidas \micawente a Morella, con el significado de •botijo de dos­
pitones•. 

: La forma barral tiene, tanto en catalán como e11 aragonés, diversos sigui-· 
ficados referidos a varios tipos de recipiente (véase nuestra nota x, p.2,J.I}. Con 
d significado de •botijo• está recogida en llA.RNII.S, Fraga y en CoRnELLA., Voc. 
Ribaga1·za. I,a forma barrala aparece, con este siguilicado, en el DCV B, como· · 
documentada únicamente en la localidad de Ames; nótese que nuestros mate-· 
l"iales dan para Arnes la forma pit:rella. 

3 La forma reixat aparece, con este mismo significado, en ALC (n1apa 395} 
sólo en la localidad de Calaceit, coincidiendo con nuestros materiales; ésta es la. 
única referencia que recoge el DCVB. 

4 La forma marra.ixó aparece documentada en Ulldecotta, Vinaroz y Be­
nasal (según el DCV 11) con el significado de «botijo de dos pitones, de tierra o 
de mctah; también aparece en el DCV B la forma marraixa, con el significado· 
de ~damajuana, bombona$, documentada en diversas localidades valencianas. 
En llAnfA, Yoc .. a.mgollés, encontramos marmella con el significado de «cántaro$; 
y, en (':ARCÍA SoRIANO, Voc. ,,wrcirmo, marraja, con los significados de ogarrafa•· 
y ~damajuana~. 

~ Ln. fonua boteja aparece en llORAO con el significado de obotijat, y la RAE" 
la recoge, como propia. de Aragóu, con el significado de tbotijoo. Eu ALVAR, Ctwvt~s 
,¡,. Ca1iart y cu llADÍA. Birl.m, ltal)awos la forma botejón, con el mismo significado. 
También con el significado de 6botijoo, el DCVJJ nos da la forma botija, como· 
propia tk~ Valencia, y el ALC (mapa 395) presenta en la localidad de Fonz la 
forma botdfa. · 

6 En las localidades sciin.ladas con tUl signo de interrogación los informadores,. 
a pesar de identificar el insecto, no han podido atribuirle ningún nombre espe­
cifico. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



iRFE, LVII, 1974-5 ÁREAS LÉXICAS EN UNA ENCRUCIJADA LINGÜÍSTICA 

transcripciones del mapa, han aparecido las siguientes denominaciones 1: 

mJd·ico, doctor, andreu, pctín, gita1w, avivn, aeroplano, vicari de bassa, cuc 
.deles basses 2 , cucplovedor, taval, tabano, tavan(otaval) d'aígua, cavallet, 
.cavall (o cavallet) de serp, cavallet de sequia, relícari, relicario, teixidor, 
.sangrador, gaiter, rocladit, esq11itxidor, pixatinlcrs, escopeta, ;ropact:ls. 

r¡. En resumen, los principales modelos de repartición dellé::dco c¡ue 
hemos oLservado en esta zona pueden ser agrupados del siguiente modo: 

1.o Uniformidad en toda la zona (§ 8). 
2. 0 División en dos áreas léxicas (§§ 9, IC· y II). 

3,o División en tres áreas léxicas (§§ 12 y 1,3). 

4.0 División en cuatro án:as léxicas (§§ 11J, 15 y 16). 
5. 0 Promiscuidad parcial o total (§~ 15 y 16). 
En los casos de uniformidad hemos dintiuguido los que, además de 

la coincidencia de tipo léxico, presentan una identidad en su forma de 
expresión, de aquellos que, conservando la unidad de tipo léxico, ofre­
cen divergencias en su forma fónica, sea por circunstancias debidas a 
1111a diferencia en los sistemas fonológicos de las hablas en cuestión, sea 
por los dispares resultados a. que ha dado lugar, en distintas zonas, la. 
e,·oluciún fonética a partir de un mismo étimo. Entre los casos de exis­
tem~ia de dos áreas con un tipo léxico distinto en cada una de ellas, por 
una parte hemos destacado aquellos conceptos, ciertamente numerosos, 
en los cuales el límite entre las dos áreas coincide con la frontera lingüís­
tica; y, por otra parte, ·hemos atendido a la existencia de abundantes 
límites léxicos no coincidentes con ella, entre los cuales hemos destacado 
los que determinan áreas marginales en el ámbito de nuestra zona, con 
penetración en ella de formas léxicas propias, fundamentalmente, del 
Yalenciano o del catalán oriental. En cuanto a los casos de di"dsión en 

1 En los repertorios consultados sólo hemos podido documentar algtmas de 
estas denominaciones: cavall de serp aparece en el DCV B atribuido a Bagú, Plana 
de Vic y Viladrau (y en Mallorca y Menorca como nombre de la ~mantis religiosa•); 
la misma forma aparece en-el ALC (mapa 757) localizada en las zonas de Barce­
lona, Gerona y norte de I.érida; cavallet se encuentra, según el A LC, en Morella, 
Ulldccona y Sagunto; también según el ALC, rodadits es propio de Calaceit, 
Tortosa, Gandesa y Flix, y tixeire (que podemos poner en relación con nuestro 
teixidor) aparece en Sallagosa (rosellonés). De entre los demás 1101r.bres, muchos 
se explican por la fonna del insecto, por su tipo de vuelo, por el medio en que 
vive, cte. No excluimos la posibilidad de que, así como en algún caso no han 
acertado a hallar el nombre del insecto, alguna de las respuestas sea fruto de la 
confusión con el de otros insectos más o menos relacionados con éste. 

2 El vocablo cuc, que en la lengua general significa <·gusano•>, se emplea en 
esta zona para designar ciertos tipos de insectos de un modo inespecífico, y, en 
principio, cunlquier insecto, o animal semejante, que tenga un nombre específico 
poco generalizado. 
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tres áreas léxicas, hemos partido de la mínima área aislada, que se pre­
senta con una forma discrepante en el límite entre otras dos, para ir· 
considerando casos de áreas mayores, hasta llegar a la presentación de· 
zonas intermedias no propiamente aisladas. I,a existencia de casos que 

·presentan nuestra zona dividida en cuatro áreas léxicas ha quedado pa-
tente en dos ejemplos distintos, que presentan diversos tipos de confi­
guración de estas áreas. Y a~í hemos llegado a ejemplificar el tipo de 
repartición en que prácticamente 110 se pueden establecer áreas, a causa 
de la confluencia de una gran cantidad de denominaciones, hasta el pun­
to de que son muy pocas las que se repiten en varias localidades; cabe 
decir que estos casos 110 son abundantes, por lo menos entre los materia­
les que hemos recogido. 

r8. Con los distintos ejemplos que hemos considerado creemos ha­
ber dado una idea, intencionadamente muy esquemática, de las posibi­
lidades y de los resultados del trabajo que estamos realizando. De todas 
formas, en algún momento hemos te1údo ocasión de comprobar cómo 
pueden complicarse estas distribuciones sólo por combinación de dos de 
los tipos simples que hemos considerado (véase, por ejemplo, mapa nú­
mero n, § r2}, o bien por confluencia de varios tipos léxicos en una 
misma localidad (véase, por ejemplo, mapa núm. ó, § II, y mapa mí­
mero r8, § rs). Cuando publiquemos todos los materiales obte1údos, de­
bidamente confrontados, podrá obsen•arse que la realidad es mucho más 
compleja que lo que se deduce de este artículo; sin embargo, nos h~ 
parecido que en esta noticia informativa debíamos hacer un esfuerzo por 
presentar aquellos casos que aparecieran como más simples dentro de 
cada uno de los tipos de repartición geográfica del léxico observados. 

]OA!¿UÍN I<AFEL FoN'rANALS 
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